


OR7EGA YGASSET

Arturo Ardao

HISPANOAMÉRICA
en la circunstancia
personal de ORTEGA

Ir ada referencia a la
circunshmda de
Ortega, sin más. admlt~

va.rios sentidos. entre los que.
aislamos dos, Son los que nu.
interesan ahora.

Pur un lado, el de la
teoría de la circunstancia
suslemada por el maestro hispano:
fXlr otro. el de su circunstancia,
tal corno él mismo entendió ser
de hecho la suya. en el curso de
Sll exiSlencia. o. según hubiera
preferido decir. de su vida. En
uno y olro (;aso. el genérico
singularcncicrra una flca pluralI­
dad de circunslancias panicu­
t.1I~' SI' lrdlatk una (;ue.tión que

Ilo', Importa. de algún modo. a los ""!';;,.-: ia~5~
JaliJloarnni<:ano. t:n cuanto lati- I

noamcncanos.
Por separables. y hasta

muy difeJCnll'S que .eall t:n!n: sí.
dIchos dos sentIdos se hallan en
juego en lo que sigue. TIene ello
Sil lógica. desde que a la doctrina
de la circunstancia llegó Ortega
ob¡;e,ionado por el desfino de su
Intransfenble cIrcunstancia indi­
vidual. E~ lo que expresaba en la
fam'osa frase JI' '>u primer libro.
Meditaciones del Quijote. dc ~-------_--lL L~

1914: "Yo soy yo y mi circunstancia. ysi no la salvo a
'ella no me salvo ~'o".

Pongamos al margen la ~gunda

pane: "si no la salvoaella no me salvo yo", Pero no
sin alguna advertellcia. Por más que la amuigüeJaiJ
quedara flotando, acaso de imento, y haya dado lugar
a tantos malentendidos, no se trataba ante todo, en
sus palabras. do: "salvación" en el empleo corriente
del término. Se trataba de "explicación", si blCn en
muy lato sentido. La escuela de Marburgo, ¡xlr la que
acababa de pasar. había actual izado e\epistemológico
"salvar las apariencias" neoplatónico ymedieval (de
muy Olro carácler que el mOTal del lenguaje común):
"salvar" las apariencias. o los fenómenos, en el
significado de salvar°vencer tasdificultadcs quc estos

CUADERNOS DE MARCHA 53



OR'IEGA Y (JASSEl'

últimos, en tanto que aparentes, oponen a la razón:
"salvar" un obstáculo. en este caso Icvantado al
entendimiento. Después de referencias iniciales a la
idea de "salvación". el propio Ortega lo e:l:plicitaba
cn el mismo lugar: "en la escuela platónica se nos da
como empresa de toda cultura, ésta: 'salvar las
apaJÍencia~', Ins fenómenoo.I.~s decir, hU.<.carel.sentido
de lo que nos rodea".

• En consecuencia, el "si no la salvo a ella no
me salvo yo". más que a un saber de salvaCIón. así
fuera ésta de inmanencia histórica, apuntaba
directamente a un saber de e:l:plicación o intelección,
Por atractivo que sea. no indaguemos ahora hasta qué
punto era en el fondo una forma de salvación histórica
lo que se tenía t.n vista. yen qué consistía ella,

Dejando, pues, de lado esa segunda parte.
volvamos a la primerd: "Yosay yo ymi circunstancia".
Colocó ahí Onega la piedra fundamental-apoyo y
punto de panida- de su concepeión de la circuns­
tancia, al mismo tiempo que de su circunstancia;
el segundo. psicológico. Como ente plenario. el yo
ontológico se integra con dos componente.: el yo
psicológico. interiOridad psíquica. y su entorno
exterior. Jo que nos rodea.lacireunstancia. No se trata.
por supuesto, de una suma de partes, sino de una
umdad activa. impuesta como lal desde adentro.

1I

Sobre qué fuera lacircunstancia para Ortega. no
~s poco lo que se ha escrilO. Tampoco fue poco
1n que al respecto escJÍhió él mismo a lo largo

de toda su obra. unas veces formalmente. otras apenas
dl: pasada. Eu d tr"IL';I:urw, ,ll idt:a de la ¡;in;uns\arll,:ia
varió de manera ostensible. si nocn su conceptuación
genérica. en el planoen que la manejaba yen el alcance
que k Jaba. AII¡¡litarll) en ,ktalk lIevari<l a la,

relaciones ortcguianas cntre la noción de circunstancia
y otras como -haciendo una distinción conven­
cional-por un lado. las de persflC'Cliva. punto de vista.
horizonte vital. horizonte histórico: por olro. las de
vida, situación. mundo.

No.s atendremos aquí al particular a'i~cto

de la que fue operando. en el correr de los años, como
.ti pl:mHlal ¡;ln.:umlalH.:ia í!eo~ráfico-hisI6ri¡;lJ­

culturaL Oenlmelel limitado marco de la presente nota.
constituye esto ultimo su motivación principal.

A nue.tnJ' d~·tl)s. interesa de.ta,'ar l.k
Inmediato una gran duahdad de la CircunstancIa. la!
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como su idea aparece en Ortega: lo que tiene ella de
cambio y lo que tiene de permanencia. por relativa
que ésta sea.

E! primercarácleres obviD. En \In demental
plano. el concepto de circunstancia incluye por fuerza
la nota de accidental y por tanto de cambiante. Era
inevitahle que nuestro aUlor ro registrara il.'ií en

diversos lugares. Ninguno más expresivo, tal vez. que
el dt: un articulo de 1926, en ReviMll dI! Ocódl'nft':
"Las almas superfiCIales dcsdcñan lo 'en cada caso
circunstante, .. Pero la vida de la persona o del
Univel'w no conoce situaciones definili~'as, sino que
consiste en una serie inocabable de circunstancias que
se van sucediendo y negando la una a la otra".

El segundo carácter, el de la permanencia.
siendo menos obvio, es, sin embargo. no sólo el que
Ort~ga sol~mnizó más, sino aquel a cuyo través Ilej!ó
al centro de su doctrina, Por supuesto. era otro el plano
en que conceptuaba :l.1:l.circunstancÍa.. no inconciliable
con el primero. aunque no se detuviera a hacer
aclaraciones o distinciones.

Al comienzo del prólogo de Meditacimles
Jtd Quijotf':. decía de los temas a encarar: "todos.
directa o indirectamente acaban por referirse a las
circunstancias espaliolas". A lo largo dellllislllo.la
reitemda invocación a lo español. los españoles. el
alma española, la raza española, España. Esta última
será asu vez la estricta palabra final. precedida apenas
unas líneas por estas otras: "El lector descubrir<Í. si
no me equivoco. haslaen los últimos rincones de estos
ensayos, 1m latidos de la preocupación patriótica".

E.>ta preocupación era fundamentalmente de
¡;arnbiu: el ue una "E~paíía ~'aUu~'a" (XlI" uua "llueva
E.~paña". Un voluntano cambio onentado de las
circunstancias españolas. por encima de 10 cambiante
ue ella~ en sí Peru h:lcia el LIJo apunto. afirmación
de lo que también ellas. por debajo. tienen de

En un elemental plano,
el concepw de circunstancia

incluye por fuerza la nota
dc accidental y por tRnto

de cambiante



~rmanente: "¡La circunstanci3.! Circum·slanlia!
¡Las cou~ mudas ql.lt' están en nuemo próximo
derredor!. .. Hefl105 de buscar para nUe'\tr3 circuns­
tancia. tal yl:omo ella es. precisamente en lo que tiene
de hmllación. de peculiaridad, el lugar acertado en la
inmensa perspeCtivll del mundo",

No es dificil percibir la oscilación del
enfoque. el pa.~ de un plano 3 alro. Mo:nos todavía
~o de inmediatosedice: "Mi snlidJ naruraJ hacia
el unl \'Cr.lO se abre por los pul:rW) dd Gwdarr.una O
ti ~ampo de Ontígola. Este seclor de realidad
CU1.llll)lante fanna la 011'3 mitad de mi persona: sólo
al través de él puedo Integram1e ykl pknamente yo
mismo". Alo que rápido sigue, en brcvecontcxlo. el
y~ recordado párrafo dave: "Yo soy yo y mi
circunstancia" .

Menos todavía. hemos dicho. porque a Jo
hLStónc(Kuhur:l1 se añade lo ltográfico, con el
tgregadQ de la restricción de España a un punto de
dl3.. COlltinuaba: "Preparados los ojos en ti
mapamunc:h. conviene que los volvamos al Guada·
muna... Hayrambién un loeosdel Manzanares... c.~
liquida lroníaqllt': hiJIto: los l:imientosde nuestra urbe".
Guad:urama. Omigola. Manzanares. nlle.\\r.l urbe:: cn
definitiva. Madrid, Ap.1ne de 10 geognificamcntc
permanente, tal "sector de la ~alid:td circunstame",
t:lI circunsun..-ia asnlvar p3ra sal \·arse. dqaha de serlo
p¡ra la illmensa mayoría de los espalloles. Tom3das
las cos:l.~ al pie rle la letr.a. "la Oll"lI mju¡J de mi
persona" noer.tn y:¡lascircunstanctas espaiíola~ ~Ino

la.~ circunstancias lIIa¡Jrikña~, con d consiguiente
quebmnto de todo el españolismo-nacionalismo del
pt61ugu.

La lan e~plícila (y hastJ dc)(:riptiva)
condICionante madrilena de la personal Circunstancia
de Orteg4.,IeOOria menos; irnporolnci3 de no manifes­
tIl1C rciacl(mada --..<n la misma págin..- con el

El segundo (;ankler.
el de la permanencia,

siendo menos obvio, es, sin
embargo. no sólo el que Ortega

solemnizó más, sino
aquel a cuyo triwes

llegó al centro de su doctrina.
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~ramenlal"Yo soy yo"! mi l:iKulUitancia'", a 13 \'eZ
que-ffl el mismo Icxt~con la rMs palética fOlllU
dc )u preocupación española "nacional" y aun
"patnóllca": la que lo llev6 a "la magna pregunta:
Dios mío. ¿que es España?'".

La l:oherencia se ha recuperado habitual·
mente, si blen.:k m(}(to tácito, por la apdaúúTI a lo
que se ha llamado el orteguiano "programa de
salvación de las cirrunstaneiasespañolas". Es decir.
poi" la tr:lSpOSicKin. también tácita.. a un -YOt;i)y yo y
mi nlK:iún, Esp;iña. ysi 00 la salvo a ella no me sa!\'o
yo". No puede negarse que es lo más acorde r;on el
espíritu general. más allá del ocasional dc.'\ajusle de:
la letra,

111

A penas dos años 1ll<Í!> tarJe, en el segundo
semeslre de 1916. hIZO Ortega ~II histórico
pnmer "iaje a Argentina. ron cuatro meses

de inlensa XUVldad mlela:lual en laclIpital y Yarias
ciudades del interior, y aún. muy de paso. en
Monle\'k\eo. ConfOfll1e a un plan que vcnía asuslituir
al de las interrumpidas Mt:dilarionn. inicialmente
propuestas como periódicas. había lanzado muy poco
antes de panir el primer tomo de El Espectador. Al
public:u el segundo en 1917, un tlreve prdacio f~

rewdlldor de la profunda mU!3Ción espiritual que el
viaje: le había ¡nxIucKlo.

Enfatizaba la a su juicIO "mas importante
e~perieneia" del mismo. Rel:umendo a su propia
tenninología de 1914. podriamos decir que fue el
súbitu descubrimiento de so verdadera circunstanda
lingüística: "Para. un e.~riIOf, para un ~Ia u hombre
denlífico las scp;tr.lCiones politieas de los Estados son
illCXiSlentescuando bajudlas fiuye,quléraseo 1\;), \;t
identidad lingiiística~,Con CJ:¡wa.ar rnl.ICM,est pasaje
no lo expresaria todo si no fuera que en ~gulda

agregaba Or1ep: "Un t'SlTilOr espanol no debiera.
pues. sentirse a más dlStanei.l de Buenos Aires que
de Madrid",

En abierto contraste con algunos giros dd
no tan lejano prólogo de las Mditacimu:s. insistCa:
"E1litentto de Madrid debe comgir su provincianismo
en Buen~ Aira, y vice\'ersa_ El habla Ol>tdlanil ha
adquirido un volumen m'.lndia1:conVltneque se haga
el ensayo de lJenr;hir ese volumen COn 0U"3 cosa que
emoclonc.~ y [lCluamientos de a1dea~" Ypasando de
lo impersonal a 10 personal. remataba: "La cosa es
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...desde fines de 1916. lo que
. Ortega Uamara antes Mmi
circunstancia~, dejó de ser

la sola Espaila para
ser España má~

Hispanoamérica

más sencilla y no tan inmodesta como pudiera parecer.
Oentro del reducido dn:ulu lk areneión ;ji que mi obra
aspir.t. puedo afirmar que buena parte de mis leclores
preferidos están en Buenos Aires", Se relacionaban
estas palabr<lS l:on ulnlS anticipadas en el mi~mn
prefacio: ",.:1 "~'ptClaJQr será en lo sucesivo tan
argt'!ntino como español-¿puedo decir m:isT.

La fidelidad de Ortega a ~u programa de
-salvación de lascircunstlllCias espatlolas". fue. sin
duda. constante. PI:tllWlCCi6 hasta el fin afanado por
España Ylo e.'[l3ñol. en un laloespaiiohsmo cultural
que iba desde lo filosófico a lo polflico. cuaiquierol
sea c:I juiciu que merezcan su~ irlea~ o m~ aclitudcs.
ll1Ile5 '1 después del advenimiento de la república, anles
ydespués de la guerra civil. El sentiUo hi~t6ricode la
esclK"la tesis en que apoyara todo el mencionado
progran:a. "Yo soY)'O ymi circunsaanci.l'·. se manwvo
también consUnte. Por más que evolucionan su
p:lti3lniénro, ¡xw másqueel acento --sóloc1llCC~
secorrienl. de la. noción de per.;pecliva a la de razón
vilJ! r de 6.1ll. " 1" de: razón histórica. dicha te.~is

aparecía y reaparecía. aunque más implícita que
expticitamente. en una posicións~ cb.lie.

Sin embargo, algo hubo que dc:sdc aquel
temprano primer viaje al Río de la Plata. empero a
variardemanm5UStaneial;d~concrtto.

vital,. para decirlo cna palabn lan suy.. que
pan su personalisimo '"yo" resultaría tener en
lo sucesivo ''mi circunshanda",
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Recordemus las -emociones y pensa­
mientM" --como de buena gana hubicrn dicho él
mismo según sus palabrns de 1917- en que había
cIIg<tl>taJú su famosa tesis de 1914: "Mi salid~ nMural
hacia el unIverso se abre por. los puertos del
Guadatrama Oel campo de Onlfgola. &ae ~1.Ur lk
rcalidad circunstante forma la otra mllad dc mi
pcnona... Yo SOY)'O ymi cittu.nswlcia ysi no la sah"O
a e1b no~ !>alvu yu... Preparados los ojos en el
mapamundI. conviene que los \'olvamos al
GU:ld:llTama......

Ya el contexto general del prólogo de las
Mt'dilaciont's contradecía lo que en aquella rápida
sucesión se le presentaba CUllll) "la otra mitad de mi .
persona" La \"cm.1dcra f'lll'3 mitad rcsultllba ser la
entero nación España. el global conjunto de las
"circunstancias españolas". PelO ahora. después del
viaje. a estar a lo que expresa al frcnte del lomo
segundo de El Espectador, ven fa a ser algo mucho
más amplio. repelllinamente cbcubierto: lodo el orbe
de lengua española de uno yotro lado del AlIántieo.

Puede sos&cnerse, no},ill fundamenlo, quca
parhrdel inalterable ~Yo soy yo ymi circunSlanciaH

,

lo que varió entonces en Ortega fue. más que un
conc~plo do:: "~u" circunstancia. el de "circunstancias
españolas": no quedaban ya circunscriptílS estas a las
"nacionales" o "patrióticas" tn s~lllido l:striclo.
encernJdas en el estado E.~paña. ,,¡no quc abarcaban
las de lodas las llaciones-.estados partícipes de la
lenguaes~il.

Por \'inud de esta identidad lingUiscica st

hallaba presta a actuar en la hisloria dd plancta­
añadía- "una España mayor, de quien es nuestra
península sólo una proVIncia". Por geográficamenle
grande que hubiera sido el SallO del prólogo de 1914
al de 1917. no pasaría de ser en lo doclrinario­
aunque Onega no lo hubiera explici~do-- un
ensanche o enriqu«imienlo del inicial concepto de
"circun'ilancia~e.'pañolas".

Así [o abonarían, no sólo su posterior asidua
presencia ptriodística en Bnenns Aire! ysus nuevos
viajes a nucstro sur en 1928 y 1939. por varios años
ésle último, sino ll&1TlbM:n sus divnws escritos sobre
la cu11uR hispanoamericana. la mI)'Oria reunidos bajo
el título de UIlO de ellos en su volumen MediUlCiÓII
del pueblo joven. NI) enlremos aquí en el detalle de

sus crecienles reservas en esta materia. cuestión
relacionada. par cierto. con lo que sigue.
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Pan:ce obligado. pues. pensar que ik;;de fines
de 1916. lo que Ortega lIamtlra anles ~m¡

circunstanCia", dejó de ser ];¡ sola &p.uia par...
sa España más Ili~p.lnOAmén.-a_ Sin emnargo, lWl"cl
"'iraje. CIeno en su momento como cienos fueron los
ulteriores hechos apuntados. iba a lener al cabo de
apenas nfrn:o; pocn-; años. un dramátiCO deM:nlac:e. no
sólo distinto. sino. en algún sentido. opuesto. En el
mi3111U pI.tIIO cOII~encionalmellfe desliod.1do. de lo
gengráfico-h'~lónco-<ulturnl. "mi circunstancia"
dominante~ convirtió pan Ortega en la déc3Cb del
..'¡nle. casi de golpt; -mlllqnc como.'oC \cm. no dd
todo inesperado-- en Europa a secas.

Cuando en 1915. un ail\) unpu¿~ de Ion
,IIn/i/flÓOllf' 'f olm antes de f:f bputador. fundó
una revista. la llamó España. Cuando en 1923. en
pruyt.'t:IO más ambidlJW y m.tUlll'U. a los cuarenta años
di: edad. funda otrll. la llama REVISTA DE QccI[)O.'TC.
En ya. en principio. una definición. Pero má~ allá uel
progr.1ma de la misma y el.: 'In traycctoria. la
circunstancia europea de Ortega quedó definiti·
\amenle establecida. con tudo purmeuor, en Ut
rrht/ión tU Ú1S maJas. la más famosa de sus obras.
aparecida en 1930 pero empezada a publicar en
:artículo~eIl1926,

El título resultó dcspislllnlC de su capital
IDtnsaje europefsta. En lo que tiene que \'er cun 61e.
no sería cueslión en sus páginas de 11M nueva
atensión. a.hor.l h3cia otr.1 punta. de las cirronstlncias
<."SJllOOIas ,por Un:l vue:ltll al clásico ¡:robkJna España­
Europa. En una vlofenta uasloción del punto de vista.
sería cuestión alU de Europa en y por .)í misma.
revelada de una \'ez por todas a Ortega como su má.~

emlnenlc circunstancia personal. Por supuesto.
Espana. la enlrallable España. quedaba subsumida 1m
dla. Pero !"lO em arrancando de lo español que llegaba
a lo europeo. ni ltITanCaba de este para llegar a 10
tspanol. & ... 10 europeo en eu¡mlO europeo lo que le
importaha, en aquella década. y toda'da más en aquel
lustro. de inlensa efervescenciaeuropeísu,

DeMJe mucho antes de las Mp.ditarimlf.,f.
Jesde sus primcros escarceos juveniles. se habla
manifestado Ortega obsesionado por Europa. PerQ
~iC'mpre. elllonces, en función de ESpaña. con viSlas a
~u europeIzacIón. Le atrajo ello una hislórica
arremetida de Ul'I3muno. en 1909. en cana a Azonn.
Replicó; "Cieno que e! )('iior UnamullO me alude en
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esa cana... apenas si he e:'enlo. desde que escribo
para el púhlico. uoa .~ola cual1ll1a en que no aparezca
eon agresividad simbólica 13. palabra Europa. En esl3.
palabr.cUlluenun y....-"b:l/I para mi IOdos losdolores
ck E~paña·'. En In rt'bdión df.las ma.JaS era de los
dolores de Europa que se tralJb:l, Quedaba fijado así
de:SIk d prllUeriloillll.l p.l¡r"ro." EulOpa SlIfreahora
la más~"e ensis que apueblos. MelOnes. culturas.""',,-,,-

Pese a que alguna~ de ~u.~ ldea~ .-.ohu la~

masas IUvieron su embrión en España invurebrado
de 1921. la palabra Espan¡ apam:e Ol.'ifl><I$ Vn-n. en
el IJhro de IlJ3U. bien al final. y eSlo mISmo por 10
general a vía de ejemplo. en enunciaciones eomPJr·
tidilHon otras naciones europeas. Ll palabra CUroP.l
'j el gentilicio respettivo. en cambio. saltan a cada
mSlame, casi en cada página, y llegado el caso, unJ
decena odocena de ~·ece.~ eo uoasola. Cunosameole.
acaso el primer golpe de timón haya que buscarlo en
el prúlul!u de 1922 a la segunda edición de la misma
t,'spaiia úlI'cl1ebrada: lo europeo más que 10 español
es ya el gran asumo all(

Sin entrar, ni mucho meno~. en el tondo de
La rebc/ion de f(lj masas. basle puntualizar aquí su
relevanle culM1ición de hito en la que a través de su
ex i~lt:llC¡a entendió Ortega ser -mI cIrcunstancIa". en
cuamo ·'101 otra mitad de mi persona". Expresameme
invoca en los capítulos IV a VI la nocion de
ClfCUMlancIL en slngulllr oen plurn.l. y aunque para
1:1. explicación de la misnu. remita también en funn¡¡

Despues de la "magna pregunta­
de 1914. MOios mio.

¿que es España?"', había
entendido a esta en 1917 como
una Mprovincia~de la España

mayor formada con
Hispanoamérica. y en 1930 comú

una "provtnc1a~de la nación
mayor que era Europa
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expresa.en nola al pie. al prólogo de 13., MaJltaclofttS,

la vercJad es que enlOOl:CS --<00 la mismaautenricidad
con que siempre asumió su hislóricillIItute móvil
horizonte vital- es b. circunst;mcl3 europea la que
~st~ en juego: "¡':l hombre que ahOI1l intenta ponerse
al frente de b. existencia europea es muy distinto dd
que dirigió al siglo XIX. pero fue producido y
prcp.ndocn el SiglO XIX... J:llTI:lSen IOda la hiilOria
habÍll5ldo puesto el humble en Ula circunsJancllt o
contorno \'ilal que <iC pareclCra ni ck lejos al que esus
condIciones delerminan... inno\ación radical en el
destino humano qtk: e~ implantada por el sigln XIX",

Re.~ulta Inconcebible que la palabra Europa,
Otl.lgún derivado suyo, no hubicm figuidllot:lI t:1 litulo
del libro, lt:vamadosiem¡xeeste tÍlulooomo barrera
psicológica para In comprensión de su significado
esenci:ll. Así ha sido, pese a la abrufmll.kr. reito"ación
dotk la ¡JIilnela hasla la últlma pa!tnll. do;; ténnioos
como éstos: "Europa", "ellenufto europeo-, "hu.
naciones europea.~'·, "lo!> Eslados europeos", "la
humanidad europea", "los europeos", "el europeo
dirigente", "el hombre medio europeo", "el hombre
europeo actual", "la vida europt~a", "la eXistencia
europea". "la cultura europea", "la civilización
europea", "Ia hislona europea", "'la pobl¡ClJn
etllOpl:a-. "I¡ especie europea", "la casta ~umpca",

-la ntahdad wrop.;a·', '1a hegemonía eurcpta". "las
ideas europeas-. "Io~ manl,blllit:nlos ~uropw<i", "el
principio~ropeo", "el dcstinoeuropco", "los ~ados
Unidos de Europa" ,

La organización de los
"Estados Unidos de Europa"
consutuia el [mal mensaje

del libro: "Ahora llega
para los europeos la sazón

en
que Europa puede

convertirse en
idea nacional",

..

v

L a Ufganilao:ión de los '"Estado<; Umdo~ de
Enropa" constituía el fin:!l mensaje del libro:
"Ahora llega para los europcus la ~J¿ón en

que Europa puede cuuveltirse en idea naclOna1".
Que se trawba para el autor del imperio

irresistible de la c:lrcunst:.mci:.l euro~a sobre too.
olr,¡. \:in:unstancia. I13CWnal en Jitnlldo cstncto, lo
JnehCllblin frases como Las siguienu~s: ~Apenas 115
naCIones de Occldem~ pethindt<:1l su aclual perfil.
~urge en lomo de dlai y baJO ellas. como un fondo,
Europa, ,. Hoy. en efecto, pesa mucho más en ,aúJ.
unode nosotros, lu I.jUO:: liene de europeo que su pllrclNl
diferC:llCial de francés, cspaiiol. ctc,". P~ra cada IJno'
de éstos "las cuatro quintas p:llles de su haber íntimo
son bieKs H1OSIRnu)Seuropeo.~".

Aunque no se le negara m aboliera. Iarp­
lOOll:e~quedaba. por raJucidú tícitamenlt
a larondiciónde '"prO\'lnci.1no-,el programade 1914
~ salvacIón de las clrcunslanci:1S espai'lolas: "CadJ
nación que antes era la gnlll atmósfera abiertll creada,
se ha vuelto prm·inc13, ..".

Lo que desde cmonees importa ¡nlt: 100... a
ünega es 1:.1 s:.lhad611 de !:ls cirrun.slancias
euro~u: '"Sólo la decIsión de construir una gr:m
noción coo el grupo de 10& pueblos contirn:m.ak:s
vol\eria a entonM la puls.ación de Eumpa. Voh\.'tla
6ra a crocr en sí tnIsma.. y:l.utonUtic:unent.: ae.>.:igIrK
mucho. a disciplinaroe",

Nosólod "Prólogo para franceses" de 1937,
o el "Epílogo para ingleses" d~ 1938, fut:l'ulI
acenluando la nucv¡ dilC'ccióll. La prolongaron
también Olros lnSlslentes escritos, la mayoria
inlegranleS loegodel volumen póslUtnO.Me¿iltlóti"
de E14ropa.

/l,lcmc~aquiunaconfmnciasólo

mencionada in el mismo, que dlela Ortega en
A1ern:,mi¡ ell 1955. "Veinticinco años de:.pu¿"-. habría
sido Sil rítulo. Aludía éste, en el prccbo año.:n que
iba a morir el fi1ówfo, al cuarlO lk ~iglo tlanscunir!o
&!.de \a ,¡parición de IIJ r'f'~llfi'l de /dS tn(l.ros, Por
Cieno, en franco ascenso se incontraba cntollCes la
l"fec!i\':l puesta en pr'JCóca de la de idea de Europa. de
la que habLJ. sido él --dICho iC4 al nurgen de la
dcfonnaclón eurocenlristl de muchos de sus juicios y
opiniones-el uI va ma}ord::- ~us tíIlinlO" profctas.

rk-spues de la "magna pregunta" dc 191~,

"Dl\lS mío, ¿qué es España!', habla e11l.,\ndido a ¿~ta



cnl911 como una -provincia- dt b. España mayor
fcnnada con Hispanoammot. y en 1930 como una
"rm"lOCla" de la nación mayorquc cra Europa.

La poslul:¡ci6n de los E~ados Unid()~ tic:
Europ6 ~unsliluía. en sí misma, la obvi¡¡ neg¡¡óón Oc
11 M¡'~"aña mayor" incluyenle de Hispanoamérica.
~en 1917. Pero aello h:lbra sumado 10000avía
Otle~a en In r~hdjfín J~ /as masas. sin ningún
KtIltfdo exprese de~I ilusionado aLI,1!l1rio. C!ik'

I;IlUlXlu ¡;Olllt:nlal'io; "Con _ .-ebk1s dt Centm

~ Sedamirica tiaK' Espeña un pasado comün.
lID tomón, Imeuaje común, J. "in mab~rKu,

10 forma 1.'011 tilos una nación, falta sOlo una
rosa que. por lo visto. es lo escncl:lI: el (Uluro
común".

1\0 sin algunas iró01Cas entrelíneas, de
mwra diametral ~ ¡nvenía la relación de España
:on Hispanwnliria Iniciado el ~im en 1922. había
-.;¡rtLado los ISO grados ocho años después. nada
rreoos que en el apogeo del p'edi~amemo hispano­
:lIl1~icano de la Rr.'Üta d~ ()CCUÜIlt~. yacontinua·
clón inmediata del segundo viaje de Onella a la
Argentina. de no cuirll,;iúellltS call1crerístiea.~ cCln las
dd pnmero (como mcnos lo iban aser todav;a. anos
DlÚ urde. las del tercero).

La ~curopc1zac1ónM de España,
por un lado. ~u

~hlspanoamer1canizaciónB .,. por
otro, complementarias

para él a dt:lt:rminada hora.
se le fueron convirtiendo en

dilt:máUcas a lo largo
de la década del 20.

Sintió que debia optar y optó
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Seria injlbto. iMJenwis de inge.AlKI. l't~
ehmelo.l.a "europeización"de EJ;paña. por un lado.
su "hispanoamericanización" ~i se IIOS permite
deci.lo conv~ncionalmenle así- por olro. comple­
mentarias para él a determinada hora. &e le fueron
conviniendo en dilem~lir.:as a 10 largo de la clécada
del 20. Sintióque debía optar yoptó. Sin entrar aquí
en los vericuetos de su filosofía poI ítK:ll, preciso es
n:l:00CICtt qur: desde su t5prica.~ su cXlstenclal
condlctón. lo hizo de m:tller.l realista. a b "'el que
lücidameme profttica. 5610 rab: lamefllar qlle no
hubiera mali7.ado la malena. con una comprensión
mlÍS profunda de los pas.'ldos. presemes y rululU~

\'ínculus en juegu. pero para tales cart:neia.~ IUVO
entnnCe.q..SI no sus razones lógicas. sus motivaciones
psicológicas. harina éstade 000 cnsull.

VI

En ese plano que hemos llamarlo gongrifico­
hl.stórieo<u!turul. el escalonado desplaza.
miento de "mi circunsumcia", no coocebiclo

inil:illln~lIle en las MrdifaciolltJ.IUvO cn Onega un
desarrollo progresivo de dificultosas conseeuenr.:ia~

teóricas par. ti r.to.!kali)1I1O de la tesis "Yo SO)' yo y
mi eircUlmimcia". en tamo quc "Ia otro mitad de mi
persona".

Ac-.tSO nunca lo asumió yexlftSÓcon tanla
daritl:ld CClffiO cn un esento de public3ción póstuma.
pero rechadoen 1934. en medio dd hOlldo eslrcme­
r.:imiento españoli~la de la Segunda República: ~La

circunstancia es, a la vel, una perspectiva.)' r.:OIllO tal.
liene siempre un primer Iirmino y, 'ra~ ¿SIc. olros.
hasta uno Úllimo. Ahora bien. el primer ténnino <k
mi circunstancia et1l yes fupafta, como el último o: .
U11 \'tz la Mesopoülllia-

hl el conlCltIO, a troves de una an6cdota 11 b
que acudió más de una vez. M~sopotamia era na
figura ret6ric-. ~ignificalivade la hllmanKlad total. De
los aludidos "olros"lérminos sucesivos.empI~
entre el primero y el último, wllstitllía F.urdpa cl
espt~(:iall1lt':nte privilegiado para él.

En la America nuestra. donde: tanta ~liea'

ci6n de nacionalismo plOViOClano ha temdo el -Yo
SO}' yo ) mi circunSTancia'·. la íntima parábola
eifC\IMlancl8lista de Ortega lendrb que mover a
rcfleJl:ión. en más de un senlido_.
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